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y á muerte en la calle de Codols, núme­
ro 14, tienda.

A los naturales del pais so Ies hará una 
.(onsiderable rebaja.—A los estran¡?eros, 
'in descuento.
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Á ALMUERZO, Á PRIMERA SANGRE
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Números sueltos: 1 real.
SALDRÁ TODOS LOS DIAS DEL ASO 

escepto los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 
y domingos.

Números atados: 1 real y  pico.

CATECISMO ABSOLUTISTA
PARA USO DE LOS NIÑOS .MAS Ó MENOS TERSOS.

P.— ¿Quiénes son los carlistas?
R.— Son unos hombres llenos de espirilu de-vino 

que, por obra y gracia de! espíritu sastre, fortalecen sü 
f^ íriíu  hasta el extremo de levantar partidas en la 
Mancha, en ei Maestrazgo y en otros punios que em­
piezan en .M. como Galicia.

P.— ¿Cuáles son los sagrados símbolos de esos pro 
pagandistás?

R.— El trabuco que llevan en la mano, como signo 
de mansedumbre, y el melón que llevan coastaule- 
•úente en la cabeza como signo de inteligencia.

P.—¿No es una boina lo que suelen llevar en la ca • 
beza?

R.—Sí padre; como medio de tapar una parte del 
tnelon.

P.—¿Cuál es la luz que tratan de difundir por el 
tuundü?

R-— La de las hogueras de la luquisícion.
P-— ¿Cuál es su doclrina?
R-— Al prójimo contra una esquina.
R-— ¿Cuál es su profeta?
R-— El niño Tartana II, conocido por algunos bajo
pseudónimo de Cárlos VIL
R-—'¿Qué tiene de particular esle niño?
R -~Que es sumamente terso.

P,— ¿No se distingue por alguna otra circunstancia?
R .— Sí padre: tiene el melón mucho mas grande 

que el resto de sus corifeos.
P.— ¿Quiénes son sus principales apóstoles?
R.— .Manlerola, Monescillo y Cuesta, que son tres 

curas distintos y un solo feo verdadero.
p.— ¿No habéis olvidado uno importantísimo?
R.— Sí padre: uu famoso criminalista que á poco 

que descuide se colocará al nivel de sus patrocinados.
p.— ¿Qué es lo que se proponen los carlistas?
R .— A primera vista parece que aspiran á escalar 

el poder pero á poco que se medite, se ve que lo 
único que por lo pronto se han propuesto es llevar la 
gran paliza del siglo.

P.— ¿Conseguirán su propósito?
IL— Si es lo último lo que se han propuesto, de fijo 

que verán superadas sus esperanzas.
P.— ¿Cuál es la religión de los carlistas?
R.— La de los curas.
P.— Y ¿cuál es la religión de los curas?
R.— La délos carlistas.
P.— ¿Quién es el tesorero de las huestes del Terso?
R,— E l ministro de Gracia y Justicia.
P .—¿Hay algún otro?
R.— Sí padre: las ánimas del purgatorio.
P.— ¿Podríais esplicarme esto?
R .—A buen entendedor media palabra basta.
p — ¿Qué se necesita para ser un buen sacerdole?
R .—Manejar con limpieza él trabuco.
P. — Y ¿qué mas?

R .— Por ahora basta con esto.
P. —¿Y para ser carlista? ¿qué se requiere?
R.— 1.° tener plantada en la punta de la columna 

vertebral una melonera de la cual brote el símbolo de 
que antes se ha hablado; 2.° ser Católico Apostólico 
Romano, entre otras razones, por que si; 3.° desma­
yarse cada vez que pase por delante del árbol de la 
libertad; á.° estar suscrito al Pensamiento Español, á i  
La Esperanza, ó k La Regeneración, ó á la Gorda, ó á 
la Lealtad, ó á la Constancia, ó al Diario de Barcelo­
na; o .' viajar en tartana; 6.° hacerse muchas ilusiones.

P .—¿Quées lo primero que harían los carlistas si 
subieran al poder?

R.— Palo.
p.— Y ¿después?
R.— Palo.
P.— Y ¿últimaraenle?
R — Palo.
P.— ¿Tan fieros consideráis á vuestros correligio­

narios?
R .—Léjos de esto los considero dechados de bon­

dad y de amor al prójimo.
P.— Esplicadme esto.
R .— E l que recibe tres palos absolutamente dados, 

es muy natural que llore, y Dios dijo: aBienaventura- 
dos los que lloran, porque de ellos es ei reino de los 
cielo.?, o

P .—¿No podríais darme otra demostración de que 
los carlistas haríamos perfectamente en apalear al 
resto de los españoles?
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R .— Si padre: hay gustos quo merecen palos, y los 
españoles tieoen uno de estos; les gusta la libertad.

P. -  ¿Oiié es !a libertad?
R .— Es una quisl-cosa filosóficamenteesplicadapor 

un tal Castelar y nunca comprendida por un tal Sa­
gasta.

P-—¿No tiene un sinónimo que la esplica perfecta­
mente?

R .—Si padre: Lucifer.
P.— ¿No hay otro lodavía?
R .— Sí padre: Sunyer y Capdevila.
P.— Discípulo; habéis merecido la nota de sobresa­

liente y además una boina y un trubuco completa­
mente nuevos, que se os enlregarán cuando Ruiz Zor­
rilla pague algunos atrasos del clero que aun quedan 
por entraren caja.

In Tb:..

ESPOSICION.

E SP A Ñ A  AL R EG E N T E  D EL REINO.

Señor: la España con honra, 
con hambre, y con muchas deudas, 
respetuosa en este dia 
parece ante Vuestra Alteza, 
y dice lo que no puede 
callar mas tiempo sin mengua 
de las glorias nacionales 
que harto escasas ¡ayl le quedan. 
No he de quejarme, Sefior, 
de esta fracción ni de aquella. 
Todos sois hombres de bien 
y no parece mi hacienda.
No hablaré de la gloriosa, 
ni de la marcha funesta 
que le hau dado sus prohombres, 
porque ¡allá se las avengan! 
Tampoco be de lamenlarme 
de que junto á Piedrabuena, 
se levanten cuatro curas 
dando vivas á Cabrera.
Ni he de ocuparme del Terso, 
ni he de juzgar sus empresas.
|Aun no he leido su carta! 
jVed, Señor, si me interesa!
No hablaré de las palizas 
que llueven sobre la prensa.
Nada: ¡ahí me las den todas!
C;C6mo endurecen las penas!)
Ni hablaré de circulares, 
ni de ministros horteras, 
ni de derechos violados, 
ni de reyes, ni de reinas.
Para mayor infortunio 
he de menester mis qiu'jas 
Sefior, y todas mis lágrimas; 
sépalo al ñn Vuestra Alteza:
E l león, el bravo león, 
aquella animosa ñera 
lan honrada y tan temida 
de las huestes agarenas,
Está, Señor, en los huesos; 
parece uoa calavera, 
y  yo, que me hallo sumida 
en la mas triste miseria, 
ya no puedo mantenerlo 
¡habráse visto vergüeuza!
E l mejor dia. Señor,
Se arma por ahí una guerra 
y ¿cou qué cara te digo 
que sacuda su melena?

Yo quisiera trabajar, 
coser ropa, blanca ó negra;
Pero ¿habrá quien tenga ropa?
¡Cuestión difícil es esla!
Señor, si mi escudo de armas 
escudo de plata fuera, 
ya me )o hubiera gastado 
por comprarle uuas chulelas- 
Es desdichada, es limuible 
La situación de esta íiera; 
y si dura una semana 
se nos la lleva pateta.
Antes, pue.«, que consentir 
Señor, en tamaña afrenta, 
de mi cteber he creido 
apelar á Vuestra Alteza, 
cuyo sueldo es tan notorio, 
á fin de que le conceda 
una pensión vitalicia, 
ó las sobras de su mesa 
de regente, que bien pueden 
mantener algunas fieras.
Para el caso que oportuna 
mi petición no os parezca, 
á suplicaros me atrevo 
aqui con todas mis fuerzas, 
que al infortunado león, 
progresista hoy, y antes fiera, 
se le encieire en un asilo 
Señor, de Beneficencia.
Gracia que espera, confiando 
en todita aquella jerga 
que en tales casos se estila,

E sp a ñ a  con ho n ra  y  d e u d a s .

BOSTEZOS.

Pues señor; ¡apenas se habla de carlistas!
Todos los partes y periódicos cantan al unísono y 

DO pasa día sin que nos anuncieu la desaparición de 
un canónigo, la .sublevación de un ecónomo, el levan­
tamiento de un deán.

A esle paso dentro de 13 dias habrá conseguido 
España to que tanta falta le hace:

La separación de la Iglesia del Estado.

Según datos oficiales que be recojido, se han pasado 
al Terso, que es como si dijéramos al moro, dos sa­
cristanes, un ecónomo, un deán, tres beneficiados, 
varios párrocos, diferentes canónigos é innumerables 
curas rasos.

Y para que todas ias gerarquias y dignidades de la 
Iglesia se vean dignamente representadas bajo aquella 
bandera, los carlrilas se disponen para recibir un nú­
mero imponente de cardenales.

«  «

¡Qué situación tan apurada la del gobierno!
¿Dónde enviará la paga á lodos estos curas?
Ya que el gobierno e.?lá empeñado en, 6 mejor di­

cho, por pagar al clero, seria convenienteque los dig­
nos sacerdotes que se levanten, 6 hagan armas contra 
el gobierno, enviaran nota de su domicilio, ó de su 
montaña, á la te.roreria general.

De otro modo el pago del clero va á ser en adelante 
sumamente engorroso.

No comprendo porqué ban de levantarse tos car­
listas.

¿Qué necesidad tienen de molestarse?
¡Si las palizas podrían también recibirlas sentados I

V á todo esto el Terso arrojado y  emprendedor co­
mo de costumbre!

Metido en un escondrijo cerca de la frontera y, ¡ahí 
me las den todas!

De vez en cuando coje un par de pistolas, ó un par 
de curas, entra en España, come, cómo si hubiese ju­
rado la constitución, disparauna pistola y luego se dis­
para él hácia su anónimo receptáculo.

A lodo lo cual le llama el uiño tomar posesión.
¡Cuidado que es imbécil este niño!

•• «

En Astorga se han hecho numerosas prisiones de 
carlistas.

lié aquí una verdadera toma de posesión.

Dice un periódico que las facciones de Salariegos no 
son temibles.

IIí) visto una fotografía de este cabecilla y confieso 
que no me han asustado sus facciones.

Ha resultado falsa la noticia de que los carlistas de 
la Mancha habían copado cuatro compañías.

¡Ya decia yo! ¿Cómo es posible que lo.s carlistas se 
hayan atrevido á hacer un copo sin tener pecho ni 
dinero?

¡Alli no se admiten copos de boquilla]

En materia de carlistas me voy volviendo ateo.
En mi concepto, las únicas partidas que hasta hoy 

se han presentado, son las partidas de boinas deteni­
das por el gobierno.

Según cartas de la Mancha, en cuanto ven aparecer 
una compañía de tropa los carlistas, huyen despavori­
dos á refugiarse eu las montañas.

¡Es claro! ¡Cómo llevan tanto cura, estos deben pre­
dicarles siempre que huyan de malas compañiasi

£1 ministro interino de marina acaba de nombrar al 
mioislro efectivo ó propietario, contra-almirante déla 
armada.

Suponen algunos que el Sr. Topete, que renunció 
este empleo cuando se lo concedió el duque de la T<-rre, 
DO podrá renunciarlo hoy porque, con la muerte del 
Sr. Estrada, le corresponde de derecho.

De modo que si el Sr. Topete no hace el viage á 
Barcelona, se hubiera visto obligado á nombrarse á si 
mismo contra-almirante de la armada.

Pero pregunto yo: ¿se hubiera empeorado la situa­
ción de Cuba ó hubieran lomado incremento las parti­
das de ta Mancha, suprimiendo la plaza que ha 
dejado vacante el Sr. Estrada?

¿No le basta á la armada con un almirante y con 
un tiice? ¿Es de todo punto indispensable que tenga 
también contral 

A mi esto de contra-almirante me suena á escisión 
entre los jefes de alta graduación de la armada.

La idea de la soberanía nacional va lomando en Ma­
drid un aspecto material y tangible algo alarmante. 

Unas veces se presenta en forma de interpelación 
enérgica que, dirigiéndose al oido de tímidas é indefen­
sas señoras, las pone en el duro compromisode arran­
carse en pleno paseo las cintas, pendientes y adornos 
encarnados ó blancos; otras se abalanza convertida en 
paliza titánica que, cayendo sobre las espaldas de va­
rios redactores de j>eriódicos, les obliga á guardar ca­
ma muchos dias y á suspender sus habituales ocupa­
ciones.

Ayuntamiento de Madrid



LA FLACA. 6 3

Y qué bace entretanto el gobierno para reprimir 
lan bárbarosatenladoí?

jOb! ci gobierno anda muy ocupado persiguiendo 
carlistas y reyes que quieran serlo de España, se dis­
pone para ir á baños y ¡vaya! ¡que no puede entre­
tenerse en semejanles bagatelas!

Así es que las palizas mas ó menos mortales, llovi­
das de nocbe sobre las costillas de escritores públicos, 
mas ó menos afectos á la gloriosa, pasan ú ser consi­
deradas como manifes aciones pacíHcas celebradas 
de día.

« •

Ocupándose de tales escándalos, preguntaba un pe­
riódico de esta capital: 

n¿Y para eso se bizo la gloriosa?»
Hombre: bien podía habérsele ocurrido esta duda 

dos dias antes y le hubiera sido posible preguntárselo 
al propio Sr. Topete.

Bien pocas personas serán mas competentes que el 
Sr. Topete para contestar á semejante pregunta.

Participo al Sr. Aleu, con mucha reservaporsupues- 
to, que eu la calle de Escudillers, esquina á la de 
Cariiassa, existe un depósito de hombreras con la cifra 
coronada Y. 2.*

O'iizá pueda el Sr. Aleu por este medio hacer luz 
sobre el asunto de la brida con iguales atributos esen­
ciales V ¿quién sabe? tropezar acaso con el hilo de una 
vasta conspiración isabelina.

Por de pronto yo le aseguro que tropezará con un 
vasto establecimiento de efectos militares.

Accediendo sin duda á nuestras repelidas instan­
cias, ha amenguado considerablemente el calor que 
reiuaba haco algunos dias.

Agradecemos esta deferencia al empleado del ramo.
»

• •

El centro democrático de esta ciudad obsequió el 
martes al Sr. ministro de Marina con un baile en el 
salun del Prado Catalan.

Losjirdines aparecieron profusamente iluminados 
y elegantemente dispuesto el salón.

Una verdadera democracia se notaba cn el concur­
so. Y  entre las señoras:

Desde la  princesa altiva 
á  la que pesca en ruin barca.

El Sr. Topete estuvo todo lo complaciente y com­
placido que puede estar uu ciudadano poseído de un 
dolor de muelas digno de un carlista.

El que libró á España de la deshonra, no pudo 
librarse á sí mismo de una inflamación eu la boca, y 
se reí ró á las tres de ia madrugada, dejando á varios 
de sus subordinados entregados á los placeres de Ter- 
psícore.

« 4

En un barracón de la plaza de Cataluña, además de 
UQ panorama que nada tiene de particular, se exhibe 
un aparato fisico que merece estudiarse.

No tendría inconveniente en esplícar el mecanismo 
de dicho aparat >; pero les privaría á Vds. de una sor- 
presa, y al dueño del barracón de un miserable real 
flue cuesta la entrada.

A consecuencia de una órden del alcalde primero 
popular dirigida á cierto batallón de voluntarios re­
publicanos, á fin de que abandonara el principal, se 
promovió una pequeña escisión entre algunos indivi­
duóos, que DO consideraban oportuno abandonarlo.

Orden, amados correligionarios, órden. Ante la 
•güaldad republicana deben desaparecer eslas aficio- 

al principal. Principal suponcdependenciayla de­
pendencia falla de libertad.

Desengañaos, conciudadanos, entre republicanos no 
debe haber principal: todos liemos de ser accesorios.

•« «
Las margaritas que llevaban en el peinado como 

Q'lorno algunas señoras de Madrid, se están mandando 
•■ecoger por consiilerarse símbolo carlista.

¿Cótno se atreverá en adelante ningún empresario 
® teatros de Madrid á poner en escena el fau st sin 

suprimir la parle de Margarita!
»« a

^uu go en  c o n o c im ie n to  d e  la s  a u to r id a d e s  q u e  en

esta ciudad se está organizando una partida numero­
sa, la cual debe levantarse el domingo per la mañana, 
dirigiéndose á San Pedro M^tircon el objeto de bacer 
algunas víctimas.

Según parece hay varias personas complicadas, y 
resulta muy comprometida una tal Serafina de Pe­
dral bes.

Creo haber descubierto también el nombre del ca­
becilla, porque los conspiradores no hablaban de otra 
cosa qile de la partida de Campo.

»* <
El ayuntamiento popular de Barcelona está prote­

giendo indirectamente la idea carlista.
Todos los que transitan por ciertas calles y en es­

pecial por la calle de Puertaferri.sa, mas accidentada 
que ios terrenos de la Mancha, tendrán mucho adelan­
tado el dia que quieran lanzarse á la montaña.

Si el Terso en su caria-manifiesto se obliga por ca­
sualidad á empedrar las calles de Barcelona, lo me­
nos bace siete carlistas mas en esta circunscripción.

»
•  «

Entre las resoluciones que adoptaron los principa­
les hombres dcl carlismo antes de entrar en campaña, 
figura ¡a siguiente:

«Asignar una pensiondecenteá la familia deD.‘ Isa­
bel.»

Esto es trocar los papeles. La cuestión sena asignar
una familiadecente á lapensiou que disfruta D.' Isabel.

»
*  «

E l presbítero s'ñor Aguayo ha publicado una hoja 
para anatematizar la acción délos sacerdotes, que ol­
vidándose de su misión evangélica, atizan con su pala­
bra el fuego de la rebelión y producen con sus actos 
e.-ccnas de sangre.

Apiaud mos sinceramente ta conducta del Sr. Agua­
yo; pero le acoosejamos que no se moleste, porque sa­
cará de su noble empresa lo que el negro del sermón: 

El pulpito en la cabeza 
por buena composición.

»4 4

E l gobernador de León ha publicado un Bolelinex- 
traord.nario que enipieza en los siguientes términos:

«Las partidas facciosas que se levantaron en esta 
provincia al grito de Cárlos V il huyen cobardameute 
hácia lo mas escabroso de la sierra en busca de su 
salvación.»

Pues señor, UDas vale asi, no hay que enfadarse por 
esto.

Al fin y al cabo no veo yo la cuenta que pueda 
traernos que sean valientes los carlíslas que se levan­
taron en la provincia de León.

Y luego, señor gobernador, ya sabe V. el adagio:
AI enemigo puente de plata.

*
•  4

Dice un periódico que el clero de Burgos ha reci­
bido en estos dias dos pagas y que muy en breve re­
cibirá otra.

Hombre, sí; que no deje de pagarse á los curas, 
por que los pobrecilos con eslas conspiraciones y le­
vantamientos llevan un gaste endiablado.

«  «

Con un lleno completo inauguró sus funciones en 
el Prado Catalan la compañía italiana que dirige ei 
Sr. Salvini.

La Sra. Marini estuvo como siempre inimitable en 
la Dama de las camelias, viéndose colmada de aplau­
sos y de ramos de (lores.

¡Bonito agosto .se le prepara al Sr. Calle!
A nosotros, en cambio, no nos faltarán disgustos.

¿Quiere explicarme el municipio con qué objeto se 
conserva intacto el sumidero situado al lado de las 
Gasas Consistoriales y que ha quedado en repugnante 
evidencia desde el dei ribo de la iglesia de San Miguel?

¿Sorá para mantener vivocn el corazón de vsrios 
devotos el dolor arlislico que les ocasionó la pérdida 
de aquella iglesia?

« «

El parle recibido ayer mañana en que se daba cuen­
ta del inmediato fusiiamienlo de nueve hombres cogi­
dos con las armas en la mano, produjo en esta ciudad 
una profunda y dolorísima impresión.

No tenemos dalos bástanles ni la necesaria sangre 
fria pura ocuparnos de semejante lieclin. Si resultaran 
ciertos los detalles con que se refiere, llenaría de legí­
tima indignación á los hombres honrados de todos los 
partidos y la sangre de aquellos desgraciados caeria 
como una mancha eterna sobre el rostro de los que lo 
hayan ocasionado.

Dícese que el gobierno ha enviado órdenes secretas 
á los capitanes generales para que fusilen sin forma­
ción de causa á lodos los que sean cogidos con las ar­
mas en la mano.

Ahora si que es preciso esclamar con el armero don 
Domingo Costas:

¡Armas, armas] ¡Ojo cazadores!
•

*  *

¡Si se habrá propuesto el gobierno acabar con don 
Domingo Cnsla.s!

¡Es tan fácil coger á este buen hombre con las ar­
mas en la mano!

De hoy en adelante será la barba atributo esencial 
de todo ciudadano pacífico.

¡Es claro! ¡Con ta nueva órden del gobierno no bay 
barbero posible!

 -----

Solncion n la ctiarala ael núiero anterior.
Moralizado.

Solncion al gemillílco anterior.
Antes que ir  á  baños 
Mira si corren carlistas.

C H A R A D A .

Si mi prim era repites 
y une.s segunda después, 
encontrarás un esdrújulo 
que prodigan mas de cien, 
sobre todo los barberos
V algunos que yo me sé.
En mi segunda y  tercera 
refugio h»tlar.ás tal vez,
si segunda y  prima de aire 
en eí mar te hizo correr.
Mi segunda repelida 
es la persona, pardiez, 
que, si le piden dinero, 
lo mismo aqui que en Argel, 
bace mi tercera sílaba 
sin cxijir interés.
Mi todo, lector amable, 
en mi misma lo bas de ver.
Y  mientras que me descifras, 
y por tos siglos ¡amen!
se ofrece servidor tuyo 
mi autor Ma m e l  R ey de R et .

U  SOLUCION EN  E L  PRÓXIUO NIJHBRO.

* ■■

GEROGLlFICO.

LA  SOLUCION EN  E L  NÚMERO PRÓXIMO.

Páralos desafíos entenderse con D. José Ricart, ti­
rador de espada, pistola, florete, daga, cañón y otros 
destructibles.

B a r c e l o n a :  I m p .  d e  L u i s  T a s s o ,  A r c o  d e l  T e a t r o .  21 y  21.
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